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Soy Inocente

Luis Angel López Salazar

Yo soy inocente.  Mi corazón es puro y le pertenece al Señor.  Dios es mi Juez y Salvador.
Es El quien me defiende de mis enemigos.  “¿Quién acusará a los escogidos de Dios?  Dios es el 
que justifica.  ¿Quién es el que condena?” (Rom 8:33-34)  Yo soy un esclavo del Señor.  Vivo 
para el Señor y muero para el Señor.

Ustedes son gente necia que no escucha y no quiere ver.  ¡Cómo pueden exigir disculpas 
cuando son ustedes los únicos que han pecado, no sólo en contra mía sino en contra de Dios!  
Sus corazones están llenos de odio y maldad.  Ustedes se aliaron con mis enemigos que trataron 
de matarme, y se rebelaron en contra del Señor, quien les advirtió que no les iba a permitir que 
me hicieran daño.

Yo me equivoqué por amor, y el Señor me perdonó.  Dice el Señor: “Aquel de ustedes 
que esté libre de pecado, que tire la primera piedra”. (Jn 8:7)  Ustedes me juzgaron sin 
compasión, sabiendo muy bien que mi Padre ya me había perdonado, y no han dejado de 
hacerme daño.  Se opusieron a la Santa Voluntad de Dios y me estorbaron en el cumplimiento de 
mi misión.  Por su culpa muchos pobres se perdieron.

Son ustedes los que tienen que disculparse mucho por todos sus pecados.  “No juzguéis, 
para que no seáis juzgados.  Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la 
medida con que medís, os será medido”. (Mt 7:1-2)  Ustedes me juzgaron sin misericordia, y sin 
misericordia serán juzgados.  ¡Arrepiéntanse de todos sus pecados y dejen de hacer el mal!  El 
juicio llega pronto para los malvados.

La misericordia de Dios es muy grande.  El se compadeció de mi sufrimiento y me regaló
Su Paz.  Ustedes no respetaron Su Santa Voluntad y me juzgaron y me condenaron sin piedad.  
Pero el Señor es fiel a Sus promesas y siempre me ha defendido de ustedes.  Si estamos con 
Dios, ¿quién contra nosotros?  ¿Quién podrá oponerse a Su Santa Voluntad?  ¿Quién quedará de 
pie?  Si no fuera por El, yo ya habría muerto por todo el daño que me han hecho.  Ustedes exigen
disculpas, pero son ustedes los que tienen que pedir mucho perdón.  Yo los amo mucho y sufro 
por ustedes.  Que Dios se compadezca de sus almas y los perdone por toda su maldad.


